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LOS NOMBRES PRIMITIVOS DE LOS RÍOS 

MUGA, FLUVIÀ Y TER 
CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LK GEOGRAFIA ANTIGUA DE CATALUNA 

POR 

PELAYO NEGRE PASTELL 

Don Manuel de Montoliu, el llustre escritor catalàn, en su interesante 
trabajo «Els noms de rius i els noms fluvials en la toponímia catalana» (') 
dice, al tratar del río Muga: «Es uno de los nombres de mas clara y evi-
dente etimologia vascongada. Maga en vascuence significa Frontera. 
lEs que senalaba en tiempos pre-romanos la frontera entre dos o mas 
pueblos?» 

En efecto, en vascuence la palabra Muga significa Frontera f) . Y no 
obstante, apesar de una etimologia en apariencia tan clara y evidente 
que parece imposible hacer a la misma ninguna objección f) nada puede 
haber mas equivocado que semejante explicación del significado del 
nombre de este río. Hay una sola razón que la destruye por completo y 
es que su nombre en los antiguos tiempos no fué nunca Muga sinó, como 
veremos y espero probar documentalmente, Sambuca y Sambuga, nom­
bres que ciertamente nada tienen que ver con el vocablo vascuence 

(1) En Butlletí de Dialectologia catalana. Barcelona 1922, p . 8. 
(^) M. de Larramendi, S. J.: Diccionailo trilingüe casiellano, bascuence y laiín. 

Nueva Edic por D. Pio Zuazua, San Sebastiàn, 1853; palabra «Límlte» = Muga; véanse 
también las palabras «Frontera»; «Límitación»; «Limitar»; «Linderos»; «Lindar. o «Alin-
dar», en todas ías cuales entra el vocablo «Muga». Ducaiige, Glosaartum medlae et infi-
mae latlnltatis, pàgina 566, detine la palabra Muga = Cumulus, acervus; però, anade, 
Acad. Hísp. Muga = Limes, Terminus. 

(') Hasta tal punto parece lògica esta etimologia que el filólogo Meyer-Lübcke la 
acepta por completo, convencido de su exactitud; dice, después de clíar las palabras 
transcritas de Montoliu: «el nombre del río Muga es un indicio lingüistico muy claro de la 
mezcla de pueblos». «Muga en vascuence significa Frontera, escriba Montoliu, con la 
satisfacción de aquel que después de larga camiaata por terreno que se hunde, acaba 
finalmente por pisar tietra firme». Dau Katalanlsche - Selne Stellung zum spaniachen und 
provenzallschen Sprach wissenscfiaftlich und historisch dargestellt. Heildelberg -1925, 
pp. 163-164). 
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Muga=Frontera. Ya estudiaremos mas adelante la evolución de aquellos 
nombres hasta llegar a la forma actual, que en realidad no es sencilla-
mente Muga sinó La Muga, puesto que al tratar de este río su nombre 
debe ir siempre precedido del articulo femenino la, apesar de que por lo 
general en catalàn son masculines los nombres de ríos, salvo contadas 
excepciones. Però sea lo que fuere de la evolución seguida hasta llegar a 
la forma actual, lo cierto es que en los primitives tiempos de la Recon­
quista este río no se llamó nunca Muga sinó Sambuca primero y Sambuga 
después, conforme lo prueban los documentes de aquella època que han 
llegado hasta nosotros. ^Y en la Edad Antigua, cómo se había llamado? 
Es muy interesante el estudio de esta cuestión y como quiera que hasta 
ahora la mayor parte de los escritores que a ella se han ref erido, basàndo-
se en los textos de los escritores antigues, han confundido los ríos Muga, 
Fluvià y Ter, atribuyendo a unos, nombres que en realidad cerrespenden 
a les otros, cosa por otra parte muy explicable por el confusionisme de los 
autores antigues y por darse la circunstancia de que los tres desembocan 
en el literal de la comarca ampurdanesa: La Muga y el Fluvià en el golfo 
de Rosas, a no gran distancia el uno del otro y el Ter actualmente en la 
playa del Estartit, termino municipal de Torroella de Montgrí, si bien 
antiguamente había tenido asimismo su desembocadura en aquel magni­
fico Golfo, al S. de Ampurias, creo de interès dedicar unas líneas a esta 
cuestión, a fin de ver si es pesible pener de acuerde les textos de los 
escritores de la antigüedad o per lo menes explicar sus contradiccienes. 

Considero que por muy grande que sea el respeto que sintamos por 
los autores clàsicos, ya que gracias a elles conocemos, acerca de nuestra 
tierra en època tan remota, interesantísimos dates que jamàs habríamos 
sabido, ne deben tomarse sus afirmaciones come dogmas de fe; pudieron 
equivecarse y de hecho se equivocaren muchas veces por lo que precisa 
aceger sus textos con cierta reserva. Creo muy acertada la opinión que 
acerca de este asunte expone Don Alberte del Castillo en su trabajo <La 
Costa brava en la Antigüedad, en particular la zona entre Blanes y 
San Feliu de Guíxols. La uilla romana de Tossa (̂ ). 

En el presente trabajo me propongo primeramente examinar los tex-

(4) En «AMPURIAS» Rev. de Arqueologia, Prehistòria y Etnografia. I. Barcelona 
1939. Hablando de la deficiència de las fuentes antiguas, dice: «En vano intentaremos 
buscar en los escritores antigues —griegos y romanos— noticias concretas refereníes a la 
zona que estudiamos... ^Cómo debemos interpretar tan persistente silencio? Aunque pue-
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tos de los antigues autores que citan los ríos, cuyo estudio nos interesa, 
para tratar separadamente luego de los nombres de los ríos Muga, Fluvià 
y Ter en las diferentes épocas históricas y la evolución de los mismos 
hasta llegar a su forma actual. 

Antes, quiero expresar mi mas sincero agradecimiento al ilustrado 
Catedràtico del Instituto «Jaime Balmes», de Barcelona, Sr. Olives, por la 
interesante información que ha tenido la bondad de remitirme, por me-
diación de mi estimado amigo el Dr. D. Joaquín Carreras Artau, Catedrà­
tico del mismo Instituto, a quien doy también las gracias por su valiosa 
colaboración. 

Los autores clàsicos y sus textos.—Los autores de la antigüedad 
que citan los nombres de los ríos que desembocan en la costa ampurdane-
sa son únicamente cuatro. Uno de ellos nos da noticias de època muy an-
tigua; me refiero a la Ora Marítima de Rufo Festo Avieno. Los otros tres 
nos dan noticias referentes al tiempo de la dominación romana en Espa-
na. De estos últimos, uno escribe en griego: Ptolomeo; los otros dos en 
latín: Pomponio Mela y Plinio el Viejo C). En latín està escrita también 
la obra de Avieno. Me figuraba que asimismo Stràbon nos seria de utili-
dad para este estudio; però un examen detenido de todos los pasajes de 
su Geografia referentes a Espana, publicados recientemente en castella-

da parecer herètica nuestra atirmación, no podemos por menos de senalar que las fuentes 
antiguas desctiben màs a la ligera de lo que seria de desear, las costas de la Península» 
haciéndolo la mayoría de las veces por testimonios indirectos; en otros casos... nos han 
llegado deformades y transformados por desgracia...» Por ésto sin regatear mérltos a los 
investigadores que los han estudiado, cree «que no debemos ser esclavos de las mismas, 
ni concederles màs importància de la que en realidad tienen.» Reconoce que son una 
ayuda y un punto de apoyo Imprescindible en todo estudio sobre la època pre-romana; 
«però —aíirma— todas las cosas tienen un justo medio y la mesura fuè ademàs una virtud 
de los tiempos clàsicos» (p. 192). Y màs adelante anade: «Todo ello no quiere decir en 
modo alguno que seamos iconoelastas con respecto a las íuentes antiguas ni que menos-
preciemos su indiscutible valor, bien al contrario, tratamos únicamente de justipreciarlas, 
ya que de otro modo nos exponemos a presentar resultados cienlíficamente dudosos y 
vacilantes, aún cuando se suscriban con la firma de un autor clàsico, que dista mucho de 
ser convincente por principio... En Historia antigua, por razón misma de los conocimlen-
tos de la època y por el caràcter de la mayoria de las fuentes, que han sufrido tantas y 
tantas transformaciones, la fuente escrita, el autor, no puede tener un valor de primer 
orden, como en la historia posterior, màs que cuando esté de acuerdo con la Geografia y 
la Arqueologia, con el marco geogràfico y los restes, (p. 222). 

(=) Fuente común de P, Mela, Plinio y Ptolomeo fuè, según el Dr. Schulten, el mapa 
de Agripa, que debió contener una multitud de rios pequenos; mlentras que en los 
fflïpas posteriores no quedaron màs que los principales (Hispània, p. 49). 
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no por el Dr. Garcia Bellido C) con interesantes comentarios, me ha con-
vencido de que no cita el nombre de ninguno de los ríos que nos intere-
san, apesar de que menciona un río, cuyas fuentes estan en el Pirineo y 
cuya desembocadura sirve de puerto a los ampuritanos Ç). Evidentemen-
te se refiere al Fluvià; però no lo nombra y por lo tanto no podemos 
servirnos de él para este trabajo; debemos limitarnos pues a los textos de 
los otros cuatro. 

Rufo Festo Avieno "Ora Marítima".— Rufo Festo Avieno es un 
autor latino que vivió a últimos del s. IV después de J. C. Entre sus obras 
figura la titulada Ora Marítima, escrita en versos senarios y sacada, como 
dice, glorificàndose el mismo poeta en su dedicatòria a Probo, de fuentes 
antiguas y recónditas. 

El libro primero de esta obra, único que ha Uegado hasta nosotros, 
procede de un Periplo que hacia el ano 530 a. de J. C. había compuesto 
un autor marsellés sobre su viaje marítimo de Tartesos a Marsella, am-
pliado con otras descripcioues que aquí no nos interesan. El Dr. A. Schul-
ten dedica un estudio interesantisimo a esta obra de Avieno (*), tan im-
portante, y tan curiosa por razón de su antigüedad, ya que en realidad es 
la primera que se refiere concretamente a nuestras comarcas de las que 
nos proporciona interesantes detalles. 

Unicamente el verso n.° 547 de la Ora Marítima cita un rio que puede 
identificarse con alguno de los que desembocan en la costa ampurdanesa; 
però a fin de que el sentido del pàrrafo sea completo transcribo los versos 
anteriores, desde ei 544; dicen así, según el texto publicado por el doctor 
Schulten y con las correcciones por él propuestas: 

Stagnum inde Toni montium in radicibus 
Tononitaeque attollitur rupis jugum 
per quae sonorus volvit aequor spumeum 
Anystus amnis et salum fluctu secat ("). 

(8) Espana y los espafioles hace dos mil anos, según la Geografia de Strabon, Espa­
sa - Calpe. Madrid, 1945. 

C) 1II-4-9, p. 156. Tampoco nombra ningún otro de los ríos que desembocan en la 
costa catalana, salvo el Ebro. En cambio contrastando con este silencio, en su descripción 
de la Qalia cita varios de los ríos que desembocan en el Mediterràneo, màs allà del 
Afrodisium (Cabo de Creus), entre ellos el Illiberris (actualmente Tech) y el Ruscinon 
(hoy Tet). Oeographie de Strabon trad. nouvelle par A. Tardieu— 4 vols. Paris 1867-73; 
vol. 1, pp. 299-300). 

(8) Fontes Hispaniae Antiquae, Fascículo 1. 
(») Id. id. id. I, p. 74. 
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He aquí su traducciòn literal, debida a Don José Rius y Serra ('"): 

«Después, la marisma Tonon al pié de los montes y el cabo de la pena 
Tononita se levanta por donde el sonoro río Anisto revuelve su agua 
espumosa cortando el mar con su corriente». 

Este río Anisto ha sido identificado con el actual Muga; no había 
citado anteriormente en toda la costa catalana otro río que el Ebro (Oleum 

flutnen, verso 505) ("); en cambio en el litoral perteneciente actualmente 
al Mediodía de Francia, desde los Pirineos hasta el Ródano menciona 
nueve ríos, el primero de los cuales es el Rhoscynus que el Dr. Schulten 
ha identificado acertadamente con el actual Tet (^^). 

Pomponio Mela "De Situ Orbis",— Pomponio Mela, nacido en 
Espana, en una población de la Bética, seguramente en època de Augus-
to, es decir, en los primeros anos de la Era Cristiana, publico su cèlebre 
tratado de Geografia probablemente en tiempo del Emperador Claudio {"'). 
Titulado en latín De Situ Orbis y dividido en tres libros parece haber sido 
escrito especialmente para sus compatribtas; pues toma como punto de 
partida y termino de su viaje imaginario el Estrecho de las Columnas ('*). 
Muchos han pretendido que Plinio no fué mas que un imitador de P. Mela, 
apesar de que no lo cita en parte alguna, como éste lo fué de Herodoto. 
Según algunos no es por la exactitud que se hace admirar Pomponio Mela. 
Se considera a Síràbon muy superior a él apesar de haberle precedido 
casi de medio siglo ('"). 

En el libro II cap. VI de su obra trata de la costa de }a Espana Cite-
rior y es precisamente en este lugar donde se encuentra el pasaje que nos 
interesa y vamos a transcribir ('"). 

«At si littore legas, a Cervaria pròxima est rupes quae in altum Pyre-
naeum extradit. Dein Ticis flumen ad Rhodam, Clodianum ad Empo-
rias...» ("). 

«Si sigues la costa, desde Cervera, cerca de ella hay una roca que 

('") Fontes Hispaniae Aniiquae, I, p. 151. 
('1) Id. id. id. id. p p . 72 y 121. 
(«) Id. id. id. id. pp . 126 y sig. 
('^) De Situ Orbis, t rad. francesa bajo la dirección d e M. Nisard. Paris, 1863; lib. II, 

cap . 6 y lib. III, c ap . 6. 
(•*) Ob. cit. p. 599. 
(15) Ob. cit. p. 600. 
(i6) Ob. cit. pp. 636-7. 
(") P. Mela, 11-89. 
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sobresale hacia el alto Pirineo. Después el río Ticis juntò a Rhoda y el 
Clodianuríi junto a Emporias...» 

Cito el texto según la edición de Frick ('*) que el Sr. Olives ha tenido 
la bondad de comunicarme. Cree que siendo esta edición posterior a otras 
que voy a comentar puede confiarse en el texto establecido por este sabio, 
no substituído hasta hoy. 

En la edición de M. Nisard leemos Ticer en lugar de Tichis o ncís('"); 
no admite la corrección propuesta en la versión de la Soc. Tipogràfica de 
Deux-Ponts, donde se ha puesto este ultimo nombre, en lugar de Ticer, 

aceptado por Gronovinst, porque dice «el Tichis o Ticis es el Tec, río de la 
Qalia y no de Espana, mencionado al tratar de aquel país Ĉ ") y la ciudad 
de Rhoda, de que habla P. Mela no es enteramente cierto que sea el puerto 
de Rosas, como se ha dicho», antes bien supone que se trata de la pobla-
ción llamada actualmente Roda de Ter, situada en el interior, no lejos 
de Vich. El río Ter que pasa por Roda, debe identificarse, en su opinión, 
con el Ticer de P. Mela f ' ) . 

La edición de Huot es reimpresión de la de Nisard, según el Sr. Oli­
ves y acepta sus puntos de vista acerca del río Ticer f ^). 

Inadmisible me parece la opinión de que sea Roda de Ter y no Rosas 
la población citada por P. Mela; però sí que consideraba correcta, en tan-
to que textos mas autorizados no probaran lo contrario, la lección Ticer; 
pues del Ticis ya había hablado en otro lugar y no me parecia probable 
semejante repetición. Por otra parte, se trata indudablemente del Ter y no 
del río Muga, como equivocadamente se ha creído por atenerse a la situa-
ción que se le atribuye y aquel nombre procede de un antiguo Ticer, 
nunca de un Ticis; però, naturalmente, si este ultimo nombre parece mejor 
atestiguado por los antiguos códices a ellos debemos atenernos y pensar 
que o bien se trata de un error de copia o que el propio autor creyó que 
había otro río Ticis en la costa ampurdanesa, que al fin y al cabo no es 

(18) Leipzig, Teubner, 1880. 
(líi) Las variantes c y eh en la toponímia parecen ser purainente gràficas y de nin-

gún alcance, en opinión del Sr. Olives. 
(20) «inde est ora Sordonum et parva flumina Telis et Tichis ubi adcrevere per-

saeva...» (llb. II, cap. V. ed. Nisard, p. 635). Schuiten propone acertadamente a mi enten-
der, corregir Telis por Tetis (v. Ora Marítima, p. 126). 

(21) Ob. cit. p. 678 nota 60. 
P ) P. Mela, De situ orbis, ed. coment. y trad. fr. Huot. París Didot 1875. Nota 60 

ad 11-6. 
12 
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nada insólito la repetición de los nombres geogràficos; recordemos por 
ejemplo que actualmente tienen el nombre de Llobregat dos diferentes 
ríos, afluentes de La Muga en el Ampurdàn, uno de ellos y el otro de 
mayor importància el tan conocido Llobregat al S. de Barcelona. Así se 
explica que el Dr. Schulten haya podido escribir en la R. Enciclopèdia 
Pauly-Wissowa C )̂ el siguiente articulo: 

^Ticis: 1) Río al S. de Elna; hoy Tech. Mela, 11, 84; Polibio, XXXIV, 
10; Stràbon, p. 182 y Ptolomeo, II, 10, 2; después la Ciudad de lUibirris. 

Ticis:. 2) El río cerca de Rosas (Rhode) o sea el Muga (P. Mela, II, 
89; Plinio N. H. III-22: Ticer. El nombre està emparentado con Ticinus 
(Tessin) en el valle del Pó. No se debe confundir con el Tetis o Telis (hoy 
la Tel) cerca de Perpifiàn.» 

Este articulo, dice el Sr. Olives, que me lo ha comunicado, muy breve 
però bastante preciso, de Schulten, en la mencionada Enciclopèdia, pare-
ce dejar resuelta la cuestión. La variante de Plinio (Ticer) ofrece dificul­
tades, apesar de que Schulten la consigna sin comentario. 

Othmer cree que tanto el Ticis de P. Mela como el Ticer de Plinio 
son sin duda el Tec en la Galia Narbonesa. El Ter según él no es otro que 
el Sambroca f *). 

Sin embargo, apesar de las opiniones de personas tan competentes, 
tengo la mas absoluta convicción de que el Ticis de P. Mela no es otro 
que el actual Ter aunque aparece equivocada la situación que en realidad 
le corresponde, no junto a la antiguo Rhoda (Rosas) sinó al S. de Ampu-
rias. En cuanto al Clodianum no hay duda alguna de que corresponde al 
actual Fluvià. 

P. Mela es el único de los autores clàsicos que cita en su texto al río 
Baetulo (^'), el actual Besòs al que un documento del afio 990 da el nom­
bre de Bissaucio, palabra de la que deriva directamente su nombre actual 
según Balari y Jovany Ĉ "). En el litoral barcelonès cita también el Rubri-
catus, que volveremos a encontrar en los textos de Plinio y Ptolomeo. Es 
el actual Llobregat. 

(23) Stuttgart, 1937; articulo Ticis. 
tf'*) Les tribus de la Hispània Tarraconensis en iemps dels romans; trad. catalana de 

P. Barnüs i Giol en el Bol. R. Acad. de Buenas Letras de Barcelona, t. VI, 1911-12, p. 328. 
(s) «...parva flumina Baetulo juxta Jovis montem, Rubricatas in Barcinonis littore...> 

(ed. Nisard, p. 636). 
(26̂  Orígenes históricos de Catalana, pp. 125-126. 
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Plinio el Viejo "Naturalis Historia".—Plinio nació hacia el ano 
23 de nuestra Era; pues al ocurrir su muerte a consecuencia de la erupción 
del Vesubio, 21-22 de agosto del ano 79, contaba 56 anos f ) . 

En el Prelació de su Historia Natural, Plinio llama a Tito «sexies con­
sol» O ; como Tito empezó a ejercer su «sexto consulado» en el mes de 
enero del ano 77, este dato nos permite fechar con toda precisión la època 
de su obra, terminada ya al redactar el Preíacio; que se refiere a ella como 
a un trabajo ya acabado. 

Los autores que mas han ihfluído en la Naturalis Historia, son Posi-
donio, directamente y a través de Varrón y de la obra de Cicerón, De 
natura deorum, Aristóteles, Teofrasto, Catón, Varrón, Virgilio, Ovidio, 
Vitruvio, Celso, Columela y Pomponio Mela C*). 

En su libro III, cap. IV, par. 5 (=111. c. III. p. 5) se encuentra el texto 
que nos interesa. Después de mencionar el río Larnum (•'°) y Blandae, 
continua así: «flumen Alba; Emporiae: geminum hoc veterum incolarum 
et Graecorum, qui Phocaensium fuere soboles, flumen Ticer. Ab eo Pyre-
naica Venus in latere promontorii altero XL M.» ( '̂). 

«El río Larnum; Blanes; el río Alba; Ampurias, ciudad doble, la mi-
tad, de los antiguos habitantes (o sea de los indígenas) y la mitad, de los 
griegos, descendientes de los Poceos; el río Ticer; desde él, a cuarenta 

(•21) Plini el Vell, Història Natural, Hib. I i II, text i trad, de Marçal Olivar, Fundació 
Bernat Metge, Barcelona, 1925, pp, 7-8. 

(28) praef. 3 Ibid. p. 13. 
P ) » Ibid. pp. XIV-XV. 
(30) Arnas le llama A. del Castillo o bien, dice, Tarnus, forma que explicaria mas 

la actual; pues ciertameme se trata del llamado hoy Tordera (v. La Costa brava en la 
Aniigüedad, p. 217). En la Edad Medla su nombre era Tordaria (v. doc. del ano 977, 
citado en el Nomenclàtor de los Sres. Alsius y Pujol, p. 224). 

(31) Según el P. Flóroz, cuando Plinio sénala desde la boca del río al otro lado del 
promontorio, 40 Millas, debe hacerse corrección; porque si el mar no se ha metido muy 
notablemente dentro de tierra (de que no hay vestigio sinó de lo contrario) no se avanza 
el promontorio por tan largo espacio de 40 millas ó 10 leguas, bino menos de tres. Cree que 
se trata de una equívocación entre XL y XI y que por lo tanto debe aceptarse esta última 
cifra o sea once millas, así, dice «sale màs conforme a la realidad la distancia entre los 
dos extremos del promontorio esto es, del seno iriterior junto a Rosas a la punta exterior 
del Cabo llamado hoy de Creiis y antes de Venus», (v. Espana Sagrada, vol. XXIV, 
pp. 49-50). Parece realmente ser equivocada la distancia seflalada por PUnio; però paia 
determinaria exactamente precisaria conocer donde se encontraba en realidad la Venus 
de los Pirineos, si en el Cabo de Creus o en Port-Vendres y si al hablar de la desemboca­
dura del Ticer se refiere a la del Ter o a la de La Muga, aunque el texto abona esta última 
suposición. 
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millas (=cuarenta mil pasos) la Venus Pirenaica, al otro lado del Promon-
torio». 

Cito según el texto de la edición Mayhoff (̂ )̂ que me ha sido comu-
nicado por el Sr. Olives, advirtiendo que hace autoridad para el texto de 
Plinio, mientras la nueva edición que acaba de iniciar la Fund. Gillau-
me Budé no- lo substituya con ventaja. En la edición de M. E. Littré, que 
he tenido ocasión de consultar se lee Flumen Tichis en lugar de Ticer. 

No me atreviria a discutir el texto de Plinio fijado por autoridad tan 
eminente; debemos admitir pues que la lectura correcta de Plinio en este 
pasaje es Ticer y no Tichis. Aunque le atribuye la situación de La Muga 
el nombre corresponde sin duda alguna al Ter, apesar de que ha Uamado 
Alba a un río que situa precisamente donde se encuentra este ultimo. 
Antes de conocer el texto de Mayhoff, consideraba muy lògica la lectura 
Tichis, de la edición Littré, pues me figuraba que se trataba del Tec, cuya 
situación Plinio confundía colocàndolo al S. de la Venus de los Pirineos, 
ya dentro de Espana; pues, si bien al tratar en el lib. 111, cap. V de su His­
toria Natural, de. la Galia Narbonesa menciona un río Tecum, que no po­
dria ser otro que el Tec, Schulten (^^) propone, acertadamente a mi pare-
cer, corregir este nombre por Tetum, que no es otro que el Tetis citado 
por P. Mela (Telis, en los códices) actualmente la Tet: como al Ter lo 
había citado anteriormente dàndole el extrano nombre de Alba, que no 
encontramos en ningún otro autor y cuya procedència ignoramos total-
mente, me explicaba perfectamente que dejara de citar el nombre del 
que deriva el que actualmente tiene. 

Notemos que no cita al Fluvià; tampoco habla del Besòs; però sí 
en cambio menciona al Rubricatum (Llobregat). No es pues el texto de 
Plinio completo, con referència a nuestros ríos, ni se distingue por su 
exactitud. 

Claudío Ptolomeo "Geographia".—C. Ptolomeo, astrónomo, ma-
temàtico y famoso geógrafo, del s. 11 de nuestra Era, nació en Ptolemaida 
(Hermia, en el Alto Egipto) y vivió y trabajó en Alejandría. 

Su Geografia es la obra mas notable de esta ciència en la antigüedad, 
a base de la cual se desenvolvió esta rama del saber humano y el arte de 
la cartografia, Tiene también mucha importància desde el punto de vista 

(32) Edición Maylioff —6 volúmenes— Teubner, Teipzig 1892-1933. 
('=) Ora marítima, p. 136. 
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histórico. Carreras Candi f*) dice que es el autor a quien mas debe la 
Geografia y al mismo tiempo el mas exacto en sus afirmaciones. De ahí 
su justa y universal fama. Después de él puede prescindirse de los geò­
grafes que dedicados a una copia ridicula nada nuevo consignan y mas 
aun desfiguran cosas conocidas. 

No me ha sido posible conseguir un buen texto de Ptolomeo para la 
transcripción del fragmento que nos interesa. Otto Cuntz, Profesor de la 
Universidad de Graz, en su magnífica obra Die Geographie des Ptolo-
meus. Galliae, Germania, Raetla, Noricum, Il-lyricum, Itàlia (Hand-
schriften, Text und Untersuchungen mit drei Karten-Berlin 1923) transcribe 
y comenta el texto de la Geografia de Ptolomeo desde el lib. II cap. 7 
hasta el III-1.° C'). 

Por consiguiente la parte referente a Espafla, que se encuentra en el 
lib. II cap. 6.° no està en este volumen. He tenido que contentarme pues 
con las citas que de la mencionada Geografia he encontrado en diversos 
autores y obras de caràcter general. 

Los mapas insertos en alguna de las ediciones que se han hecho de 
la Geografia de Ptolomeo son debidos, según se cree a Mercator, quien 
por su parte los reprodujo, al parecer, de Agatodemón, que vivió en Ale-
jandría en el s. V. Estos mapas he tenido ocasión de consultaries en un 
grueso in-folio, incompleto, de la Geografia de Ptolomeo, existente en la 
Biblioteca Central de Barcelona. Contiene indicaciones desde el lib. II, 
cap. II: «Hiberniae insulae situs» hasta el final del lib. VIII (̂ )̂. La «II Ta-
bula Europae» està dedicada a Hispània. 

Carreras Candi dice que Ptolomeo al referirse en su Geografia a la 
Prov. Tarraconense, una de las tres en que entonces se dividia Espafia, la 
detalla de tal manera que consigna 275 «ciudades» y 57 «gentes». A la 
tribu de los Indiketes (o indigetes) pertenecian las poblaciones de Decia-
na, luncaria, Emporiae y Rhoda. Cruzaban sus tierras los ríos Sambroca, 
Clodianus, y Tichis f ) . Sin embargo en todas las demàs obras que he 
tenido ocasión de consultar y en las que se transcribe o se menciona el 
texto de Ptolomeo no he encontrado citado el rio Tichis; desde luego no 
aparece en el mapa a que me he referido; no conociendo sin embargo el 

(34) Oeografía General de Catalufía, vol. I, pàg. 815. 
(33) p p . 45-95. 
(38) pp . 3-49. 
(37) Geografia General de Cataluna, vol. I, pp. 815-816, 
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texto completo de su Geografia ignoro si tal cita de Carreras Candi es 
exacta o contiene algun error; però creo que seguramente tal río no apa-
rece mencionado por Ptolomeo. 

Fragmento de la "Geographia" de Ptolomeo. "Hispaniae 
Tarraconensis Situs f**).—Después de referirse a los Laetanos, a cuyo 
territorio pertenecia Barcinon, menciona el Rubricatus, que situa equi-
vocadamente al N. de Barcelona, dato éste de mucha importància para 
comprender otras cosas y hacerse cargo de los errores en que incurrieron 
los antiguos autores, Betulon, Lunarium Promontorlum, Dilurum y 
Blanda; sigue inmediatamente con las tierras de los indigetes; dice asi: 

Endigetorum 

Sambrocae FL Ost. (18.30-42.20) 
Emporiae (18.42-42.20) 
Clodiani FL OsL (19-42-30) 
Rhode Civitas (19.30-42.30) 
Post hanc dictum 

Veneris Templum (20.20-42.30) (''). 

Tràducción: De los Indigetas: 
Desembocadura del rio Sambroca 

Ampurias 
Desembocadura del rio Clodianus 
Ciudad de Rhode 

Después de esta, dicho Templo de Venus. 
En el mapa dedicado a Hispània, después de Barcelona, al N. de ella, 

situa el Rubricatus (evidentemente el Llobregat, a pesar de que confunde 
tan erróneamente su situación); senala también el Lunarium Promonto-
rium; siguen indicados en el golfo actualmente llamado de Rosas donde 
tienen su desembocadura, los rios Sambroca al S. de Ampurias y el 
Clodianus al N. de dicha ciudad. Al N. del río últimamente mencionado 
sefiala la ciudad de Rhode y finalmente el Templo de Venus. El mapa 
siguiente està dedicado a la Galia ("). Conviene indicar que al S. del río 
Sambroca hasta Barcelona no menciona otro río que el Rubricatus; en 

('») In-folio citado de la B. C. de B., p. 10. 
P ) In-fol. cit. pp. 10 y 11 y P. Flórcz, Espana Sagrada, t. XXIV, pp. 349-50, donde 

da también la transcripción de los nombres en gricgo. 
(io) In-fol. cit. Tabula Europae, II. 
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cambio son varios los ríos que senala al N. del Templo de Venus, en las 
costas de la Galia, hasta el Ródano; entre ellos el Illerios (actual Tec) y el 
Ruscionos (hoy la Tet) (^'). 

Se ha querido identificar, atendiendo a la situación que le atribuye 
Ptolomeo el rio Sambroca con el Ter; a mi juicio, equivocadamente como 
espero demostrar. En cuanto al Clodianus (KXwduavoç) no hay duda 
alguna de que se trata del río Fluvià. 

Resumen del estudio de los antiguos textos.— Antes de pasar 
adelante conviene resumir el resultado de la confrontación de los antiguos 
textos. 

Como muy acertadamente hacía notar el P. Flórez (*'̂ ) ninguno de los 
autores clàsicos cita la totalidad de los ríos que tienen su desembocadura 
en el litoral que se extiende desde el río Llobregat hasta la frontera de la 
antigua Galia, en el Cabo Cervera; però sí que todos ellos aparecen en 
uno u otro de los textos a que nos hemos referido (v. Cuadro sinóp-
tico I). 

Prescindiendo de Avieno, que utiliza para su Ora marítima una fuen-
te antiquísima, el Periplo Massaliota, del s. VI a. de J. C. en el que no 
aparece citado otro río que el Anystas, en la actual comarca ampurdane-
sa, encontramos que de los tres ríos Muga, Fluvià y Ter, cada uno de los 
antiguos autores cita únicamente dos, llamados Clodianum y Ticis por 
P. Mela; Alba y Ticer por Plinio el Viejo y Sambroca y Clodianus por 
Ptolomeo. Ningún texto por lo tanto es completo; però tampoco ninguno 
de ellos es exacto ya que atribuyen a alguno de estos ríos la situación que 
correspondería a otros y al propio tiempo existe verdadera confusión en 
cuanto a su verdadero nombre. Precisa pues tener muy en cuenta estàs 
deficiencias al tratar de interpretaries; asi se explican las contradicciones 
en que han incurrido los diferentes autores que se han dedicado a estudiar 
los antiguos textos, interesantísimos apesar de todo, pues al confrontarlos 
con los documentos medievales, nos dan la posibilidad de conocer los 
nombres que realmente tuvieron en la atigüedad y seguir su evolución 
hasta nuestros dias. Es lo que me propongo hacer ahora dedicando un 
estudio particular a cada uno de los ríos Muga, Fluvià y Ter. 

(«) Otto Cuntz, ob. cit. p. 55. 
(•Si) Espana Sagrada vol. XXIV, pp. 50-51, véase también Castillo, ob. cii. p. 219. 
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Río La Muga.— El nombre mas antiguo con que ha sido conocido 
este río, si la opinión de diferentes autores y su interpretación de la 
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Ora Marítima de Rufo Festo Avieno es exacta, es el de Anystus (̂ )̂. Evi-
dentemente, este nombre de origen remotisimo, nada tiene de común con 
los que posteriormente ha sido conocido este río. Ciertamente el nombre 
actual de La Muga ni la raíz de donde esta palabra procede no tiene ni 
puede tener ninguna relación ni parentesco etimològic© con el vocablo 
Anystus, que el Prof. Schulten compara con el verbo griego «anúo», avúcü, 
= acabar, cumplir, llevar a cabo; sin que saque sin embargo ninguna 
consecuencia del parecido externo de estàs dos palabras ni pretenda deri­
var etimológicamente aquel antiguo nombre de este verbo griego. Ignora-
mos qué idioma hablaba el pueblo que llamó Anystus a este río, ni creo 
sea posible, hasta hoy, indicar el grupo idiomàtico a qué pertenecía. 

Meyer-Lübcke, comentando la identificación, propuesta por el Dr. 
Schulten, del antiguo Anystus por La Muga actual, dice: «Anystus es sin 
embargo nombre de río que hallamos en alguna otra parte. En el afio 957 
el conde Seniofredo de Barcelona dono al Monasterio de Urgel (**) una 
finca, situada en el Valle de Merlès, en el condado de Barcelona. Lindaba 
de una parte con Sagasse; de otra, con Benviver; por otra con el «rívo 
Pignas» y finalmente con el río (Flumen) Aheste (*̂ ). Este río que eviden-
temente en comparación con el Pina ha de ser grande y que juntamente 
con las restantes afrontaciones mencionadas servia de límite a esta finca 
no puede ser otro que el actual Llobregat. La desaparición de la n es del 
todo corriente en el vascuence; este ejemplo nos da un testimonio de esto 
para el siglo X» (*"). «Así pues aquel río (el Llobregat) llamado hoy con 
un nombre derivado de un adjetivo romànico, en el s. X y antes, natural-
mente, fué llamado por los vascos con un nombre, cuya significación 
actualmente no podemos conocer; però del que tenemos también otros 
ejemplos; pues hay dos La Neste que se unen en las proximidades de 
Bagnéres de Luchon; ademàs una Neste de Clarabíte que se halla algo 
mas al Oeste y desemboca en el Garona. No cabé la menor duda de que 
los nombres de estos La Neste se han de rectificar en la forma L'Aneste 
y por lo tanto son idénticos a los nombres de los otros dos ríos de la ver-
tiente S. de los Pirineos. Por qué motivo fué para los vascos el antiguo 

(«) A. Schulten, Ora maríüma, p. 124. 
(•i4) La donación es a favor del Monasterio de Ripoli. 
(45) C{. Marcn Hispànica, col. 872. 
(48) Das Katalanlsche, pp. 163464. 
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Anestos un río fronterizo, lo ignoramos {"); però para nosotros es sufi-
ciente poder afirmar, a través de los diferentes ríos Anestos la unidad de 
población, al lado de los celtas, en los Pirineos Orientales. Desgraciada-
mente ignoramos cómo se llamaba el Llobregat antes que tuera llamado 
Rubricatus por los romanos, nombre que se explica perfectamente por el 
color del agua y de la tierra, como se puede observar por ejemplo en 
Monistrol ('*)». 

El citado autor tiene la sospecha ('"') que detràs de este Llobregat 
pudo haber un nombre vasco que significarà «rojo»; però aun cuando esto 
fuera cierto no querría decir que Anestus estuviere relacionado con otra 
población ni que significarà «rojo» a no ser que los otros Neste confirma­
ran esto ultimo. Sencillamente tendríamos aquí otro ejemplo de que un 
río de curso largo puede tener nombres distintos en diversas partes de su 
trayecto, nombres que se originaron en època en la que no extistía toda-
vía relación contínua entre los pueblos riberenos f ) . 

Por mi parte creo interesante hacer una observación, aunque sin pre-
tender deducir de ella ninguna consecuencia definitiva. El riachuelo que 
pasa por el lugar de Vilortolí y pueblo de San Clemente Sescebes, cuyas 
aguas, que descienden de los montes de Requesens, a través del Orlina 
primero y del Llobregat después, desembocan en La Muga se llama la 
Riera d'Anyet (==Anet). Esta palabra, de origen muy antiguo, dentro de 
la nomenclatura actual de nuestros ríos; pues aparece ya en documentos 
medievales, ino podria tener algun parentesco con el Anystus de la Ora 
Marítima de Auieno? No me atrevería a afirmarlo; me limito a esta suge-
rencia; haciendo notar por otra parte que según Manuel de Montoliu, de 
la palabra Amneiu (derivada de amnis ~ río) proceden los nombres de 
Anet, pueblo a la orilla del Noguera; Ainet de Cardós a orillas de este río 
y Ainet de Besan, pueblecito a la orilla del río Valldeferrera C*'). Por mi 

(•") El autor habla como si estuvtera convencido de que era el vascuence el primiti-
vo idioma hablado en nuestra tierra y alude aquí a la supuesta etimologia de La Muga = 
Frontera. 

(•Í8) «Rúbrica» se llamaba la -tierra roja». Cf. Vitruvio De Architectura (texto con la 
trad. Irancesa bajo la dirección de M. Nisard-F. Didot 1866, p. 117). En los documentos 
medievales el río Llobregat se encuentra citado con los siguientes nombres: Lubricato, 
Lubricatum (doc. del iS&—Espana Sagrada—vol. XXVIII pp. 245-46) Rioum Rubricatum 
(ano 978-lbid. p. 255) Flumine Lubricafí (ano lUO-Monsalvatje, vol. XI, p. 383). 

(í9) Cf. Homenaje a Menéndez Pidal. 
(SO) Das Katalaniaehe, p. 164. 
(w) Els noms de rius i els noms fluvials en la toponímia catalana, p. 25 
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parte he visto escrito Anet el nombre del mencionado riachuelo de San 
Clemente Sescebes; sin embargo en la Edad Media se escribía Agneto o 
Anyeto que han de dar forzosamente un derivado Anet (en catalàn por lo 
tanto escrito Anyet), que es tal como se pronuncia en aquel pueblo (̂ )̂. 

Naturalmente que ninguno de los escritores clàsicos menciona este 
riachuelo y por lo tanto no podemos seguir su nombre mas allà de la 
època medieval. Sin duda es posible que la palabra Anyet haya derivado 
de la palabra Amnetu; sin embargo, si tal palabra hubiere sido la adapta-
ción latina de un nombre pre-romano, no parece imposible relacionar su 
raíz con el nombre Anystus que se supone tuvo primitivamente La Muga. 
No deja de llamar asimismo la atención el hecho de que asi como en las 
tierras del antiguo Condado de Barcelona encontramos los nombres de 
Aheste y Llobregat designando un mismo río o diferentes partes de su 
curso (si es exacta la interpretación del documento antes comentado), en 
el Ampurdàn, uno de los afluentes de La Muga, el antiguo Anystus, se 
llama asimismo Llobregat, el cual por su parte y a través del Orlina ha 
recibido las aguas de la Riera d'Anyet. 

En cuanto a la identificación propuesta por el Dr. Schulten del río 
.Anystus con La Muga actual, no se olvide que este río no desembocaba 
entonces directamente en el mar, sinó en el estanque de Castelló, que en 
realidad, visto desde lejos, debía casi confundirse con el mar, con el que 
tenia comunicación. Asimismo debe recordarse que siendo tres los ríos 
que desembocan en la costa ampurdanesa y citando uno solo la Ora Ma­
rítima con cualquiera de ellos seria posible, en rigor, la identificación; 
però si el Stagnum Toni, que cita poco antes de hablar de este río, es 
realmente, como propone Schulten, el estanque o marisma de Castelló, 
ciertamente mas probabilidades tiene el Anystus de ser La Muga que 
ningún otro de los dos restantes. 

Según la mencionada interpretación el '^Stagnum Toni al pié de los 
montes» de que nos hablan los versos de la Ora Marítima antes citados, 
seria la costa del golfo de Rosas, entre Castelló de Ampurias y el río 

(̂52) Doc. del 844: «juxta rivo Agneti Ecclesia Stl Clementis». Colonización de los 
monjes de Colera (cit. por Alsius y Pujol, Nomenclàtor Oeogràfico-Hlstórico de to Prov. 
de Oerona, Asoc. Llt. de Gerona, 1882, p. 204). Citado con referència al Valle de Leocar-
caro; doc. publicado por Villanueva (Viaje lit. XUl-ap. IV). Aún cuando lo considero 
apócrifo, su antigüedad prueba suftclentemente el remoto origen del nombre de este rivo 
Agneto, hoy Riera d"Anyet (y no Net, como se dice en el mencionado Nomenclàtor). 
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Fluvià, costa en efecto pantanosa, mucho mas en otra època cuando las 
marismas no estaban desecadas y situada al pié de los mentes que forman 
el macizo de Cabo de Creus. No muy lejos, a pocos kilómetros de Figue­
ras, siguiendo la via férrea, en dirección Sur, se encuentra el lugar todavia 
actualmente llamado Tonyà, de toponímia parecida (*''). 

La rupes Tononita, citada también en estos versos, inmediatamente 
después de haber hablado del mencionado estanque, es según el Doctor 
Schulten, la colina con la villa de Castelló, inmediata a la marisma. Según 
él, Tonon y Pena Tononita son nombres ibéricos ("). Los montes son los 
Pirineos C*̂ ). En cambio el Dr. D. Luis Pericot cree que el Cabo o Pena 
Tononita puede ser el macizo del Cabo de Creus o alguno de los promon-
torios vecinos; opinión que A. del Castillo considera mas justa que la del 
Dr. Schulten; podria ser también el Cabo de Norfeo y tal vez fuera lo mas 
acertado asignar a este lugar el saliente entero del macizo de Creus, cer-
cano al río Anystus (La Muga) que desemboca en el golfo de Rosas C ) . 

Realmente me parece algo dificil suponer que la colina llamada el 
Puig de Castelló, en la parte Norte de esta población, pueda haber sido 
nunca llamada por nadie Rupes o Pena; pues ni es rocosa, ni se destaca 
por encima de la llanura de forma tal que llame poderosamente la aten-
ción. Mas acertado considero pues buscaria, como hacen los Dres. Pericot 
y Castillo, en alguno de los accidentes de la Costa Brava. 

Ahora bien, en cuanto al nombre del estanque Tonon y de la pena 
Tononita conviene recordar, ademàs de la observación hecha acerca del 
pequeno lugar llamado aun actualmente Tonyà (=Tonà), que en los pri-
meros tiempos de la Reconquista Uamóse Castro-Tolón la actual villa de 
Peralada. Este nombre, Tolon puede tener alguna relación con las anti-
guas palabras Tonon y Tononita? Casi me atrevería a decir que son 
nombres procedentes de una misma raíz habiéndose conservado hasta la 
època medieval el ultimo y hasta nuestros días el primero ("). 

(M) A. del Castillo, ob. cit. p. 215, nota 3. 
(54) Comp. con Tonius, M. L. I, p. 261. 
(") Schulten, ob. cit. p. 124. 
P ) A. del Castillo, ob. cit. p. 216, notas 1 y 2. 
(51) Según el doc. atribuido al ano 844, ya citado al hablar de la Riera de Anyet, los 

fundadores del Monasterio de S. Quirico de Colera obtuvieron de Carlomagno èl territorio 
de Peralada, nombie que ellos dieron al que los paganos (retiriéndose a los moros) Ua-
mab t̂n Castro-Tolón, que significa «tierra muerta» (v. Villanueva, t. XIII, p. 18 y t. XV, 
pp. 103-104). Todo hace pensar que tal nombre no había sido puesto por los moros, sinó 
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En resumen, parece poder afirmarse que el río Anystus era uno de los 

que desembocan en la costa ampurdanesa. La marisma loni y la pena 
Tononita habian de referirse a alguna de las lagunas y penas que se 
encontraban en las inmediaciones del citado río. Nombres modernos que 
puedan tener alguna relación con aquellos antiquísimos tenemos el de la 
riera de Anyet, aún que pueda ser remoto el parecido con el río Anystus; 
el de Castro Tolón que había tenido la villa de Peralada en los primeros 
tiempos de la Reconquista y el del lugar de Tonyà, que se ha conservado 
hasta nuestros días, con los del stagnum Toni y la rupes Tononita C*). 

Pasemos ahora al estudio de los demàs nombres con que posterior-
mente a època tan remota ha sido conocido este río. 

El hecho de que P. Mela y Plinio hayan hablado de un río llamado 
Ticis 0 Ticer, situàndolo al Norte de Ampurias y del río Fluvià por una 
parte y junto a Roda, la actual Rosas y antes de llegar a los Pirineos, por 
otra, ha sido causa de que^por la mayor parte de los autores que han 
tratado de esta cuestión, se haya creído que tales nombres correspondían 
al río Muga; apesar de que algunos, modernamente, han advertido que de 
tales nombres mejorparece poder derivarse el del actual Ter. Comentando 
esta disparidad entre la situación y el nombre, A. del Castillo se pregunta 

que debía ser mucho mas antiguo, conforme hemos indicado. El Castillo Uamado Castro-
Tolón debía ser el màs importante de la comarca, puesto que tantos documentes, Incluso 
algunos referentes a lugares muy alejades del mismo lo menclonan y consideran a tales 
lugares como subordinades a él. No olvidemos que Peralada, Petralata, como se 
Ilamó después el antiguo Castro-Tolón iué la capital del Condado de su nombre y si por 
haber estado unido al de Ampurias éste fué el nombre que prevaleció, no perdió su per-
sonalidad durante mucho tiempo. Castelló, residència posterior de los condes de Ampurias 
cuando estos abandonaren la antigua ciudad que àab^ nombre a su Condado, no había 
sido hasta entonces màs que una «villa» situada piecisamente en territorio del Condado 
de Peralada. Mencionan a Castro-Tolón, ademàs del doc. atribuído al 844, que a pesar de 
ser seguramente apócriïo no deja de ser muy antiguo, los documentos siguientes: Ano 
880: «cel-lulas quae sunt in pago Tolonense, id. est in terrhorio Petralatense...> (Villanue­
va, t. XIV, pp. 249-50); Afio 977: donación al Monasterio de S. Pedró de Roda, «situs sub-
tus castro Verdaria (recuérdese el actual Palau Saverdera) súper mare, in montem qui 
dicitur Rodas, seu in comitatu Petralatense, in suburbio Castro Tkolona...» (v. Villanueva, 
t. XV; cl. el mismo pp. 40-41). Y aun en doc. del 1019, leemos: »in comitatu Petralatense, 
in suburbio 7olono-Casiro» (Villanueva, t. XIV, p. 319). 

(»s) Según Montoliu, el preíijo t o ta es, al parecer, el articulo bereber; se encuentra 
a menudo en la toponímia de la península ibèrica; aparece en el nombre romano del río 
Ticis (et. Schulten, Die Keltiberen und ilire KRIEG mil Rom, p. 38, quien menciona distin-
tos ejemplos de aglutinación del art. Ta con nombres de lugar). Montoliu anade a lo 
dicho por Schulten una sèrie de nombres tornados de la actual Geografia de la Península 
Ibérica, entre ellos Tonyà nombre que compara con el del rio Onyar, que pasa por 
Gerona (ob. cit. p. 10, nota 1.»). 
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refiriéndose al citado Ticer (o Tichis), «^no lo colocaron mal los autores 
antiguos? iNo se tratarà en realidad del Ter, no del Muga? i^"). 

Para mi es tan evidente esta equivocación de los antiguos y estoy tan 
convencido de que nunca pudieron corresponder al río Muga tales nom­
bres, que dejo su estudio detallado para mas adelante, al tratar del río Ter; 
así pues sea suficiente decir aquí que el río Tlceí no puede ser otro que el 
Ter, en cuanto al Ticis o Tichis, no es otro que el actual río Tec, situado 
mas allà de los Pirineos y ya dentro del territorio de la antigua Galia. 
como lo prueba el texto citado de P. Mela: reíerente a los ríos de la Galia 
Narbonesa, por lo tanto si alguno de los antiguos geógrafos lo cita al tra­
tar de la costa de los Indigetes, aparece equivocadamente en tal lugar, 
por haber confundido su situación o su nombre. Y con esto pasemos al 
estudio de otro nombre del río que nos ocupa y que apesar de no haberle 
sido atribuído casi nunca es el que verdaderamente tuvo y ha dado origen 
a su nombre actual. 

Ya hemos visto que Ptolomeo cita el río Sambroca al Sur de Ampu-
rias. Es el único de los autores de la antigüedad que menciona un río de 
este nombre. Por su situación, al Sur de Ampurias, correspondería al Ter 
actual. Naturalmente que las dos palabras etimológicamente no tienen, ni 
se ve que hayan podido tener jamàs relación alguna. En caso pues de que 
se tratara del Ter, este río habría cambiado su nombre o habría tenido 
dos al mismo tiempo ya que en època de P. Mela y Plinio existia un Tlcer 
o Ticis que no puede ser otro que el Ter, a menos de admitir el absurdo 
de que el Ticer o Ticis antiguo sea La Muga actual y el antiguo Sambroca 
nuestro Ter; transposición de nombres totalmente inadmisible; la única 
explicación plausible es admitir que los antiguos autores equivocaron la 
respectiva situación de estos ríos, confusión muy explicable dada la seme-
janza de los nombres Ticer y Ticis o Tichis, como la tienen aun hoy los 
ríos Ter y Tec derivados respectivamente de aquéllos y de los cuales uno 
desemboca al S. de Ampurias y otro al N. de esta ciudad y mas allà de 
los Pirineos. Que tales equlvocacíones fueron frecuentes en los antiguos 
autores ya lo hemos dicho; lo admiten todos los críticos y conviene insis­
tir en ello. Ejemplo típico de tales errores nos lo da el mismo Ptolomeo 
que situa el Rubricatus, que unànimemente todos admiten que es el actual 
Llobregat, al Norte de Barcelona. A nadie se le podria ocurrir identificarlo 

(59) la costa brava en la antigüedad, p. 217, nota 3. 
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con el Besòs, cuyo nombre era entonces Baeiulo, conforme lo prueba el 
texto citado de Pomponio Mela. Y sin embargo en este caso concreto, sin 
atender a otra cosa que a la situación que Ptolomeo le asigna, al Sur de 
Ampurias, la mayor parte de los autores que han estudiado esta cuestión 
lo han identificado con el rio Ter (""). El confusionismo, especialmente en 
los autores de los pasados siglos no puede ser mayor, debido única-
mente a que interpretaren los textos, ateniéndose a la situación que 
dan a los ríos que citan y sin pensar que pudieran incurrir en algun 
error. Y sin embargo, no tienen en cuenta que unos kilómetros mas 
al Norte de Ampurias hay otro río de características semejantes a las del 
Ter y cuyo nombre sabemos positivamente que fué en los primeros tiem-
pos de la Reconquista el de Sambuca nombre que evidentemente es el 
mismo que Sambroca como muy bien ha reconocido M. de Montoliu ("'); 
però apesar de ello, convencido de que la etimologia del nombre Muga se 
explica por la palabra vascuence que significa frontera cree que el Sam­
buca «no debía ser el Ter, sinó otro río, tal vez alguno de sus afluentes>. 
Es claro que no era el Ter; però tampoco ninguno de sus afluentes; como 
que el doc. del ano 881, que cita Montoliu, en el que se lee esta frase: «in 
rivo Sambuce» se refiere a unas tierras situadas entre Massanet (hoy Mas-
sanet de Cabrenys) y Corsabell (lugar agregado al Ayuntamiento de Bas-
segoda), muy alejados de la cuenca del Ter y por cuyos terrenos no se 
encuentra otro río que La Muga o algunos arroyos que en él desembocan. 
Lo que ocurre es que M. de Montoliu ilusionado con su explicación etimo­
lògica de la palabra Muga, no acertò a identificar este rio con el Sambuca 
y busca entre los afluentes del Ter la soluciòn de un problema que su 
pròpia preocupaciòn etimològica y la equivocación de Ptolomeo acerca la 
situación del Sambroca hacían insoluble. En cambio el autor de la Marca 
Hispànica que sabé, porque documentalmente lo ha podido comprobar, 
que el Sambuca no es otro que La Muga, no atreviéndose a contradecir a 
Ptolomeo, cree que el Sambroca nada tiene de común con el Sambuca y 
lo identifica con el Ter. Però no se trata de dos palabras ni de dos ríos 

(60) V. el P. Flórez, Espana Sagrada, t. XXIV, p. 51; Marca Hispànica, col. 171 don-
de lo Identifica con el Bétulo que según el autor de esta obra no es otro que el Ter; 
Othmer, Las tribus de la Hispània Tarraconensis en tiempo de los romanos, trad. catala­
na; p, 328; SchuUen, Hispània, p. 49 nota 5; A. del Castillo, ob. cit. p. 218; M. de Montoliu, 
ob. cit. p. 9, etc. No creo necesario citar otros trabajos. 

(61) Ob. y lugar citados. 
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diferentes. El Sambroca de Ptolomeo y el Sambuca medieval son un solo 
y único río que ha conservado el mismo nombre, todo lo mas con ligeras 
modificaciones, si el texto de Ptolomeo nos ha llegado intacto y él no se 
equivoco en la transcripción del nombre del río, desde el s. II de nuestra 
Era 0 antes, si como es probable Ptolomeo utilizó fuentes anteriores, hasta 
el s. IX y siguientes, a través de las dominaciones romana, visigoda, àrabe 
y franca, ejemplo notabilísimo deia persistència de un nombre geògrafico 
a través de los siglos y las vicisitudes mas diferentes C )̂. 

Però aun hay mas; tengo el convencimiento de que el nombre Sam­
broca debería substituirse en el texto de Ptolomeo por el de Sambuca. La 
equivocación puede proceder del mismo Ptolomeo (posiblemente ya de 
sus fuentes) o bien de una corrupción del texto debido a los copistas del 
mismo. Ptolomeo escribió en griego; por lo tanto el nombre del río se 
escribe, según el texto de Ptolomeo que ha llegado hasta nosotros, de esta 
forma: Sambroka Sajjigpoxa; Sambuca, nombre medieval de nuestro río, 
en griego se escribiría asi: Sambouka SapiSojxa, hay por lo tanto en las 
dos palabras el mismo número de letras, sin otra diferencia que la sílaba 
bro 6po de la primera se convierte en bou 6ou en la segunda; es decir .que 
las letras ro po de aquella son ou ou en esta. Diferencia tan insignificante 
que no tengo la menor duda de que el texto de Ptolomeo debería corre-
girse substituyendo por Sambouca (en latín Sambuca) el nombre que él 
0 sus copistas escribieron Sambroca. 

He investigado si en algun otro texto antiguo aparece la palabra 
Sambroca o algun derivado suyo con referència a nuestras comarcas y 
nada he encontrado. 

En el Dictionnaire des Antiquités grecques et romaines Ĉ )̂ donde se 
encuentra la palabra Sambuca, de la que después hablaré, no hay ningu-
na referència a Sambroca. En cambio en el Corpus Inscriptionum Lati-
narum de Hübner ("''), aparece la palabra Sambrucolen, acompanando a 
un nombre propio; según el comentario de Hübner tendría que decir 
Sambrucolensis. Se trata de la dedicación, tal vez, de una sepultura. 

(62) Conviene hacer notar que ya Jei-ónimo de Pujades, en su Crònica Uniuersal del 
Principado de Catalana, t. 1." pp. 14-16, Identifica el Sambroca de Ptolomeo con el 
Sambuca medieval, censurando la opinión, tanto de los que situaban el Sambroca en el 
Rosellón como la de aquellos otros que lo colocaban al S. del Ter, ya lo confundieran 
con la Riera de Aro o lo situaran cerca de Blanes. 

(63) Bajo la dirección de Ch. Daremberg y E. Saglio, Lib. Hachette, París. 
(64) Inscrlpción 2482, p. 347. 
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Procede la inscripción de Aquae flaviae, que según el índice que acom-
pana a esta obra, se encontraba en la «Pars Tertia» de la Tarraconensis, 
Provincià de Asturias y Gallecia, «Conventus Bracaraugustanus» o sea 
Convento jurídico de Braga. Se trata pues de una inscripción ballada en 
territorio actualmente portuguès y que nada absolutamente tiene que ver 
con nuestras comarcas. Como comentario a esta palabra, dice el autor de 
esta obra monumental: <Sambrucola loci nomen aliunde non notum est». 
Es por lo tanto un nombre de lugar, por otra parte enteramente desco-
nocido. 

En cuanto a la voz Sambuca, en el Diccionario de las antigüedades 
griegas y romanas, antes citado f ^), se halla lo siguiente: Sambuke: 
I. Instrumento de cuerdas C"̂ ). II Màquina de asedio, puente volante C )̂. 
Téngase en cuenta que la palabra Sambuca latina es transcripción de la 
griega Sambuke y no Sambouka, de manera que a pesar de que en latín 
el nombre del río y el de aquel instrumento musico o màquina de guerra 
se escriben igualmente, en griego las dos palabras habrían tenido sonido 
y grafia diferentes C"). 

Considero indudable que el nombre de este rio, transcripción griega 
o latina de un nombre indígena, nada debe tener de común, excepción 

(65) pp. 1061-62. 
(66) V, Lyra, p . 1449. 
(61) V. Oppugnatio, p. 2117. Cf. Polibio VIII, 3; Vitruvlo X, 22; Veget. R. Milit, IV, 21: 

Plutarco, Vidas Paralelas; en la Vida de Marcelo se encuentra citada la Sambuca, màqul" 
na de guerra, así Uamada por una semejanza de forma que tenia con aquel antiguo ins­
trumento musical (Fund. Bernat Metge t. VIII de Plutarco, pp. 122-123). 

(68) En latín se tenia que haber transcrito en realidad la palabra griega Sambuke con 
y griega y no con u; però la y solo empezó a usarse en latín en la època de Sila; antes se 
habia utilizado casi siempre en las inscripciones y en las obras literarias la u y màs raras 
veces la i. En palabras iorasteras introducidas en el latín en època antigua por la influen­
cia del tiabla vulgar conservóse definitivamente la u en la transcripción de la y griega! 
entre estàs palabras puede ponerse la voz Sambuca, que tampoco es originaria del griego, 
sinó del arameo, seguramentc, según ei Dr. Fr. Oscar Weise (v. Die griechische Wòrter 
im Lateiix, Leipziz, 1882, pp. 33,66). Desde las campaftas del Àsia Menor constantemente 
hubo una intensa inmigración a Roma de músicos que Uevaron consigo los màs variados 
instrumentos; entre los cuales el llamado Sambuke (en latín Sambuca), espècie de arpa 
(ob. cit. pp. 289,510). Las torres transportables utilizadas en la guerra para las operaciones 
de asedio llevaban consigo puentes levadizos, los cuales según su íorma y modo de utili-
zarlos se llamaban Sambucae o Exostrae (ibid. p. 324). 

En la Prof. de Daniel (c. III, 1-24) se encuentra citado también este instrum. musical. 
En el Olossarium mediae et infimae latinitatis de Ducange (t. VI, letra S, ed. de 1846) 

se define la palabra Sambuca: I. genus cytarae rusticae... II. Michina bel-lica... III. Bacu-
lus pastoralis... IV. Currus species-Navigii species. La palabra Sambroca en cambio no 
aparece en ninguna parte de este Diccionario. 

13 
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hécha de la semejanza externa con la palabra que acabamos de estudiar, 
ya se tenga en cuenta su significado primitivo de instrumento musical o 
el derivado, de màquina de guerra. 

El Dr. Schulten nos dice que los nombres de los ríos de Espana son 
en absoluto pre-romanos (ligures o íberos). La mayor parte se hallan cita-
dos en los textos de P. Mela, Plinio y Ptolomeo f"). Asimismo Montoliu 
situa el nombre Sambroca entre los nombres de ríos pre-romanos ('"). 
Ignoramos pues el origen y significación de esta palabra; però no me cabé 
la menor duda de que el Sambroca de Ptolomeo no es otro que el Sam-
buca medieval, actualmente La Muga. Para terminar el estudio dedicado 
a este río, veamos como aparece su nombre en los mas antiguos docu-
mentos medievales, a fin de seguir la evolución del mismo hasta su forma 
actual. 

Inmediatamente después de la Reconquista aparece La Muga, en los 
mas antiguos documentos, que de aquella època han llegado hasta noso-
tros, con el nombre de Sambuca. Citemos algunos ejemplos: 

Afío 869 (doc. procedente del Cartulario del Monasterio de Arles): 
«Fluvium Sambucae...y> ("). 

Ano 878: (del mismo Cartulario) «...fluvium Sambucae...^ Ç"^). Este 
mismo documento lo menciona aún otra vez en su texto. 

Ano 881: documento citado por Montoliu «...in rivo Sambuce^ ("). 
En una donación a San Pedró de Roda, documento seguramente de 

la primera mitad del s. X, se menciona el «fluvium Sambuga» dos dife-
rentes veces. Es éste el primer documento, entre los que hasta hoy tengo 

conocidos, en que el nombre de dicho río aparece con g en lugar de c; 
però como quiera que en documentos posteriores como vamos a ver, a:un 
continuóse escribiendo Sambuca, es probable suponer, caso de no tratarse 
de un error de copia, que hubo un momento de transición, durante el cual 
fué escrito su nombre de las dos maneras,acabando por prevalecer la 
forma Sambuga de la que procede directamente el nombre que ha con-
servado hasta nuestros días ("). 

(8!>> V. Hispània, p. 49. 
(.')) ob. cit., p. 9. 
(") Marca Hispànica, col. 793-4. 
P ) » > » 800. 
p ) Montoliu, ob. cit., p. 9; et. Monsalvatje, vol. IV, p. 108, quien a su vez lo toma de 

Alart: Cartulaire Rousslllonais, p. 8. 
Ç'i) Villanueva, Viaje lit, t. XV, pp. 230-31. 
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Ano 957: dos diferentes veces menciona este documento el «flumen 

Sambucae» C )̂. 
Ano 976: doc. copiado en el Cartulario del Monasterio de Santa Maria 

de Rosas, s. XIII, que Villanueva tu/o ocasión de examinar en la Abadia 
de Amer, donde se encontraba entonces, y copio fragmentariamente, con-
tiene este pàrrafo: «de ipso gradu fluvium Sambucae...« Ç^). 

Ano 990: Bula del Papa Juan XV confirmatoria de los bienes del 
Monasterio de San Pedró de Roda; menciona entre muchos otros, «ipsum 
Farum totum» (es el actual pueblo.Uamado El Far junto a Figueras) al 
detallar sus lindes, cita el alodio «Sancti Pauli, qui est subtus Sancti 
Martini Sambucae^ ("). 

Un documento del ano 1155, citado por Monsalvatje C") se refiere a 
la Parròquia de «San Lorenzo Samuga*; però como solo extracta este 
documento, en castellano, ignoramos como aparecía este nombre en el 
doc. original. Lo mismo ocurre en otro del ano 972; habla de un alodio 
situado en «San Lorenzo de la Muga»; però se limita a poner el nombre 
en esta forma {"). 

Creo suficientes las citas què anteceden para que podamos formarnos 
cargo de la evolución de este nombre. Hemos visto como la c se convertia 
en g; posteriormente el Sambuga convirtióse por pérdida de la b en 
Samuga; falta únicamente que la sílaba inicial Sa se separe del resto de 
la palabra y que por ultimo sea suplantada por el articulo La, sin duda 
por haberse creído que -Sa no era la primera sílaba de aquel nombre, sinó 
el articulo determinado, en uso en el catalàn primitivo, tal como ha per-
durado hasta nuestros días en diversos lugares de la costa de esta provin­
cià de Gerona y en la Isla de Mallorca, para que tengamos explicado el 
nombre actual de este río, que deberia ser llamado La Muga. Por creer 
que la primera sílaba de esta palabra es el articulo femenino, femenino 
se ha considerado el nombre de este río, a pesar de que son masculinos, 
en catalàn, la mayor parte de los nombres de nuestros ríos; claro està que 
llamarlo «el Muga» como intentan hacer algunos, oponiéndose al habla 
popular, constituye un verdadero contrasentido y un grave error histórico. 

('=) Marca Hispànica, co!. 875. 
(76) Viaje lit, t. XIV, pp. 234-35. 
(") Marca Hispànica, col. 943. 
(ií!) Noticias históríeas, v. XI, pp. 477-78. 
(W) Id. id. » pp. 220-21. 
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Probablemente la pérdida de la fe en la palabra Sambuga fué ya debida 
a considerar articulo la primera silaba de aquel nombre y por lo tanto 
resultar de difícil pronunciación la palabra Mbuga procedente de la sepa-
ración de aquel supuesto articulo. Así es como ha Uegado este nombre a 
su forma actual sin que tenga ni haya podido tener nunca nada que ver 
con el vascuence Muga que significa «frontera». 

En resumen y para terminar el estudio dedicado a este río, en el 
transcurso de la Historia, dejando aparte la època remotisima en que pro­
bablemente se habia llamado Anystus (con las salvedades hechas acerca 
la posibilidad de que tal nombre correspondiera al Fluvià o al Ter) siem-
pre ha sido conocido con el nombre de Sambuca (posiblemente en època 
anterior Sambroca) y sus derivados (*"). 

Río Fluvià.— Ünicamente dos de los antiguos autores mencionan 
este río; però lo hacen con tan perfecta unanimidad que no hay lugar a 
dudas acerca de su antiguo nombre. ^Clodlanam ad Emporias», dice 
Pomponio Mela; es decir «el Clodianum junto a Ampurias». Clodianos== 
Klodyanos («KliüSuavo?» en griego) es el nombre que le da Ptolomeo. No 
lo menciona en cambio Avieno, en su Ora Marítima, a no ser que debie-
ra identificarse con el Anystus, que generalmente se considera como ya 
hemos visto que se trata de La Muga, aunque tal identificación no es 
absolutamente segura y lo mismo podria ser el Fluvià o el Ter, ni Plinio 
el Viejo, ni Stràbon quien a pesar de no citarlo nominalmente se refiere a 
èl con palabras concretas, cuando hablando de Ampurias, dice: «Cerca 
corre también un río, cuyas fuentes estan en el Pirineo y cuya desembo­
cadura sirve de puerto a los ampuritanos» ("'). Todos los autores que 
comentan este texto identifican èste río, cuya desembocadura servia de 
puerto a Ampurias, con el río Fluvià; antiguamente llamado Clodianus 
(o Clodianum). En el s. XV nuestros cronistas habian hecho ya esta iden­
tificación. Así se lee en la Crònica de Boades (*̂ ): «a la vora del riu apel-

(«0) F. Mistral en Mireya -Canto VI- menciona «lou pas de la Sambouco» (el paso de 
la Sambuca), preciplcio temido por los viajeros en las montanas de la Sambuca, al Este 
de Alx (V. Mireia, trad. catalana de M.» A. Salvà, pp. 131,272, Inst. de la Llengua Catalana, 
1917). El nombre es el mismo que tuvo en la Edad Media el río Muga; ignoro qué relacíón 
puede haber entre ellos o si se trata de pura casualidad. 

(81) Lib. III, cap. 4, par 9; vid. A. Garcia Bellido: Espana y los espanoles hace dos 
mil anos, según la Geografia de Stràbon, Colec. Austral, p. 165 y A. Tardieu, Geographie 
de Stràbon, Trad. nouvelle, v. I, p. 263, Paris Lib. Hachétte. 

(8í) B. Boades, Crònica, p. 420. 
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lat antigament Clodianus e ara s'apel·la Fluvià^ (*̂ ). Puede consultairse 
asimismo la Marca Hispànica ("); el P. Flórez en la Espana Sagrada (*''); 
Guillermo Othmer ("% A. del Castillo ("); A. Schulten (**). Este ultimo 
hace notar sin embargo que el lugar donde se encontraba la desemboca­
dura que servia de puerto a la ciudad de Ampurias, no coincide con la 
actual del rio Fluvià, sinó que se trata del llamado Rivet, uno de sus bra-
zos, que desagua en el mar por donde había existido la primitiva desem­
bocadura. Advierte asimismo que la famosa Enciclopèdia de Pauly-
Wissowa, art.° «CZodia/ztis» identifica equivocadamente este rio con La 
Muga actual. Se trata pues sin lugar a dudas de ningún genero del 
Fluvià. 

Los documentos medievales que sucintamente vamos a mencionar 
le dan ya el nombre de Pluuianus, del que deriva el que ha conservado 
hasta nuestros dias. Evidentemente el medieval Fluvianus tiene una rela­
tiva semejanza con el antiguo Clodianus; ignoramos a través de qué 
proceso filológico se realizó la evolución de este nombre. Montoliu lo 
situa entre los derivados del latín Pluvius {**"). Però habiendo sido su 
nombre anterior Clodianus tcómo las cuatro primeras letras de esta pala-
bra pudieron convertirse en Fluu? iPudo intervenir en ello el hecho de que 
se hablara del Fluvius (o Flumen) Clodianus y acabaran por suplantar 
aquéllas a las antiguas iniciales, formando de las dos palabras una sola? 
Difícil es decirlo; però lo cierto es que en el s. IX, siete siglos después de 
Ptolomeo, su nombre era ya Fluvianus, como lo prueban los siguientes 
documentos. 

Ano 855: «alveo Fítíyiano» C°). 
Ano 893: «in flumine Fluviano^ ("'). 
Ano 922: «usque ad mediatatem Fluviani alvei» ("'̂ ). 
Ano 925: al mencionar los limites de la villa de Baschera (la ac-

etc. 

') Els noms de rius, e tc , p. 30, nota 3. 
í) Col. 170-17Í; 362. 
•) T. XXIV, p . 50. 
') Las tribus de la Hispània Tarraconensis en Uempos de los romanos, p . 327. 

SI) La costa brava en la Aniigüedad, p . 216. 
i) Hispània, p . 49, no ta 3 . 
') Els noms de rius, e t c , p . 30. 

M) Monsalvat je , Noi. hist., v. XI, p . 188, c i tado por Montol iu . Els noms dels rius, 

p . 30. 
91) Espana Sagrada, v, XLllI, pp, 388-90. 
,99) M o n s a l v a t j e , XI , p p . 154-155. 
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tual Bàscara) dos veces cita este documento el «flumen Fluvianh ("'). 

Otro doc. del mismo ano 925 cita también el «flumen Pluuiani» f *). 
Ano 957: este doc. menciona unos lindes que se extendían «in flumine 

Fluviano usque in medio alveo» f ^). 
Ano 977: dos diferentes veces cita este doc. este nombre; «in flumine 

Fluviani»; «...in prefatum alveum Fluvianh (""). 
Ano 978: dos veces aparece también en este doc. el nombre del río 

Fluviano ("'). 
Ano 1011: Bula del Papa Sergio IV a favor del Monasterio de Cuixa. 

Entre los bienes que le confirma, cita «alodem de Castellione et Ecclesiam 
de Fluviano» C^). 

Ano 1096: «...de occiduo, in flumen Fluviano* f"). No creo sea nece-
sario citar mas documentos pues queda suficientemente probado que el 
antiguo Glodianus (o Clodianum) aparece en el siglo IX y siguientes con 
el nombre de Fluvianus, del que procede directamente el actual Fluvià. 

Rio Ter.—Veamos cuales son los nombres citados por los antiguos 
autores que pueden ser aplicados a este rio. Ya hemos advertido que el 
Anystus de la Ora Marítima de Avieno se ha identificado generalmente 
con La Muga actual, sin que esté completamente demostrado, ni sea 
iinposible que tal nombre hubiera correspondido al Fluvià o al Ter. En 
cambio considero totalmente imposible que este ultimo río se haya Ua-
mado nunca Sambroca, apesar de que a causa de la situación que le 
atribuye Ptolomeo, se haya identificado con él. Creo haber dado razones 
suficientes para demostrar que Sambroca y Sambuca son una misma 
palabra y que de esta última deriva el nombre que aún hoy dia tiene el 
río La Muga. No he de insistir pues nuevamente en este asunto, clarísimo, 
si se admite que en este lugar, como en tantos otros, se equivoco Ptolo­
meo, situando al Sur de Ampurias un río que desembocaba al Norte de 
dicha Ciudad. Todos los críticos actualmente advierten que conviene utili-
zar con grandes precauciones las citas de los autores clàsieos, comprobàn-

(9ÍI) Villanueva, Viaje lit., t. XIV, p. 241. 
(ü'l) Monsalvatje, XT, p. 158. 
(ffi) id id. p . 188. 

(9s) Marca Hispànica, col. 920. 
(97) Villanueva, Viaje lit., t. XIV, pp. 257-258. 
(98) Marca Hispànica, col. 982. 
(99) Monsalvatje, v. XI, p. 361. 
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dolas debidamente y ni decir tiene que comparto plenamente tal opinión. 

Plinio el Viejo nos da un nombre que no encontramos en ningún otro 
autor de la antigüedad: tal es el río Alba, que cita después de haber ha-
blado del río Larnum (o Tarnum), el actual Tordera, al Sur de Blanes, 
situàndolo entre esta población y la de Ampurias. Por este motivo, como 
entre Blanes y Ampurias no se encuentra ningún río de importància, debe 
indiscutiblemente identificarse con el Ter. Así lo han hecho generalmente 
los autores y no es posible presentar ningún argumento en contra, si el 
texto de Plinio, en este pàrrafo ha llegado correctamente hasta nosotros. 
Me ha Uamado sin embargo la atención que en el trabajo tantas veces 
citado de A. del Castillo, seguramente uno de los últimos que se han 
publicado con relación a este asunto, no se menciona en absoluto dicho 
nombre, en ninguna de las citas y comentarios que hace del texto de 
Plinio. No habla nunca de un «flumen Alba^, como lo hacen otros auto­
res que han tratado este tema(""*). ̂ Serà que después de corregido debida­
mente el texto de Plinio, ha resultado una interpolación o una equivoca-
ción? Lo ignoro; però indudablemente de encontrarse tal nombre en el 
texto autentico de Plinio, por el lugar que le atribuye, debe referirse al 
Ter. Ignoramos si este río tenia entonces mas de un nombre. Si se trata 
de una antigua denominación o si tal palabra era traducción o adaptación 
latina de otra indígena. Excepto Plinio nadie mas habla de un río Alba. 
Ignoramos por completo su procedència y todo cuanto a un río de tal 
nombre se retiere. 

Finalmente encontramos en Pomponio Mela y en Plinio el Viejo otro 
nombre que evidentemente es el precedente directo del actual Ter. En 
efecto nos hablan dichos autores de un río llamado Ticis (Tichis) o Ticer; 
però a semejanza de lo sucedido con el Sambroca, que debido a la situa-
ción que le atribuye Ptoloraeo al S. de Ampurias ha sido confundido con 
el Ter, el Ticis 0 r/cer citado al Norte de Ampurias, junto a Roda, por 
P. Mela; antes de llegar a la Venus de los Pirineos, por Plinio, ha sido 
identificado frecuentemente con el río Muga. Sin embargo muy acertada-
mente Schulten ("") y Montoliu C"̂ ) estan convencidos de que se trata del 
Ter; aunque el mismo Schulten en su articulo sobre el Ticis en la R. Enc. 

(wo) Cf. Montoliu, ob. clt., p. 5: cree que S3 trata de La Muga; Schulten, Hispània, 
p. 49; tamblén dice: .quizàs el actual Muga», etc. 

(101) Hispània, p. 49. . 
(102) Els noms dels rius, e tc , p, 11. 
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Pauly Wissowa, con referència a P. Mela ('"^) lo identifica con el río Muga. 
A. del Castillo dice, que si bien se le asigna este ultimo, por la situàción 
que los textos le atribuyen, «ino lo colocaron por ventura mal, los anti-
guos?» ('"^). Tengo la absoluta convicción que el río citado por P. Mela y 
Plinio no es otro que el Ter, sin màs equivocación que la de situarlo al 
N. de Ampurias y no al Sur de esta ciudad donde en realidad desembo-
caba entonces, por donde actualmente desagua el canal del Ter ('"') entre 
la Villa de La Escala y las ruínas de Ampurias. El Ter, por haber sido 
desviado su cauce en la Edad Media, tiene su actual desembocadura màs 
al Sur, en termino de Torroella de Montgrí, junto a la playa de Pals. Debò 
advertir que si se comprueba que en alguno de los textos estudiados apa-
rece el nombre de Ticis o Tichis en lugar de Ticer (como parece ser en 
realidad en el texto de P. Mela) considero que se trata de una equivoca­
ción pues tal nombre corresponde al actual Tec, como claramente lo de-
muestra el texto citado y comentado de P. Mela ('""), al tratar de la Galia 
Narbonense. 

Las equivocaciones en que incurrieron los antiguos autores, en cuanto 
a la situàción exacta de los ríos que desembocan en las costas ampurda-
nesa y rosellonesa, han podido dar lugar a confusiones y falsas interpreta-
ciones, que un examen de conjunto de los textos ponen en evidencia; pues 
de creer todo lo que nos dicen ellos y sus interpretes resultaria que un 
mismo río, en una misma època tuvo varios nombres diferentes, dàndose 
precisamente la casualidad que en època posterior, como lo prueban los 
documento? medievales, tales nombres pertenecieron a otros ríos que los 
han conservado, con la natural modificación debida a la evolución del 
lenguaje, hasta nuestros días. La existència de varios ríos con nombres 
semejantes en comarcas no muy alejadas entre sí, como son los ríos lla-
mados Tetis (o Tetum) = Tet; Ticis (o Tichis) = T e c y ríce/·=Ter contri-
buyó sin duda alguna a la confusión de los antiguos, màxime teniendo en 
cuenta que ninguno està libre de errores ni cita la totalidad de los ríos que 
tienen su desembocadura en las mencionadas costas del Ampurdàn y 
Rosellón. 

Stràbon y Ptolomeo, en sus respectivos tratados de Geografia, men-

(ins) 11-89. 
(10*) La Cosla braua en la Antigüedacl, p. 217, nota 3. 
('"5) V. Schulten, Hispània, p . 49. 
(106) 11-84. 
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cionan los ríos Tec y Tet; però les dati unos nombres totalmente distintes 
de los que hemos encontrado en los autores latinos P. Mela y Plinio. En 
efecto, Stràbon llama al Tec, Illibirris; Ptolomeo lo llama Illerios; el río 
Tet es llamado por el primero Ruscinon y por el otro Ruscionos, nombre 
que aparece ya en la Ora Marítima de Avieno, donde, como vimos, se 
menciona el Rhoscy lus o Ruscino. Esto es debido indudablemente a que 
las fuentes de los autores griegos son diferentes de las que, en este punto, 
se han servido los latinos. Ambos nombres estan relacionades con los de 
las dos ciudades por donde discurren antes de su desembocadura: Illiberris 
=(Ciudad Nueva) ('"') o sea la que posteriormente ha sido llamada Elna 
y Ruscinon, llamada en la Edad Media, Casiell-Rosselló, que dió nombre 
al antiguo Condado y actual comarca de este nombre. Puede considerarse 
el antepasado de Perpinàn (̂ °*') y con el nombre de Tour de Roussillon 
subsiste todavía a orillas del río Tet (""'). 

Polibio llama íambién/?os%wos a este río ("°). 
Meyer-Lübcke cree que el nombre de Illiberris, según Plinio, o Illi-

berra, como dice P. Mela, hace referència a una nueva colonización o 
asentamiento; puesto que como es sabido, en vascuence significa Ciudad 
Nueva ('"). 

• Frecuentemente en esta costa, dice el Dr. Schulten, ocupada primero 
por los ligures y después por los galos, encontramos dos nombres para el 
mismo río o para la misma ciudad. Entre los ejemplos que cita figuran los 
dos ríos mencionados C'̂ ). El río actualmente llamado Agly, que en el 
Periplo aparece con el nombre de Sordus, después se llamó Vernodubrum 
(=Agua de abedules) nombre evidentemente galó que ha persistido en 
Un afluente suyo, todavía hoy llamado Verdouble ('"'). No me cabé la 
menor duda de que estos ejemplos han contribuído a formar la opinión de 
que también nuestro Ter tuvo ademàs de los nombres Ticer y Alba el de 
Sambroca. Opinión que creo habeir demostrado ser totalmente infundada. 

La semejanza tanto antigua como moderna de los nombres de los 

(w) Meyer-Lübcke, ob. clt., p. 165. 
(108) Calmette et Vidal, Histoire de Roussillon, p . 13. 
(109) Schul ten, Ora Marítima, p . 136. 
(tio) id. id. id. p . 127 y Calmette e l Vidal, ob. clt., pp. 11-13. 
(tii) Das Katalanische, p . 165. 
(112) Schulten, Ora Marítima, p . 128. 
(113) Meyer-Lübcke, ob, cit., p . 165. 
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ríos Tet, Tec, Ter, a los que pueden anadirse el Terri ("''), el Ser, el Set 
(que discurre por la comarca de las Garrigàs) y otros, hace pensar, dice 
M. de Montoliu que todos ellos proceden de un radical cotnún, de idioma 
desconocido; però evidentemente pre-romano ("^). Està conforme con ello 
el Prof. Meyer-Lübcke, según el cual estos nombres no tienen nada que 
con ellos se corresponda en la toponímia gala ni en la vascongada; deben 
pertenecer a otra población y ser por lo tanto muy primitives {""). 

En cuanto al significado de la palabra Ter siéndonos desconocida la 
lengua de que procede juzgo aventurada cualquier suposición. Schulten, 
como ya hemos visto en la cita de su art.° en la R. Enc. Pauly Wissowa, 
cree que el nombre està emparentado con Ticinus (Tessin) en el valledel 
Pó. Pella y Forgas cree que es de origen indo-europeo; como en algun 
documento medieval se le llama Tezer, compara este nombre con el del 
río Zezere, de la región gallega y hace notar que en bretón la palabra 
Ster significa «río» ('"). No otro origen, aflade, tiene el hecho de Uamarse 
Ger o Ser un afluente del Fluvià; el Fresser, en la montana y es muy po-
sible también el Terri (""). Por su parte Montoliu, que hace una sèrie de 
consideraciones, acerca del nombre del río Ter y otros que con él tienen 
semejanza o parentesco, dice que en el dominio lingüístico catalàn existe 
un numeroso grupo de ríos y nombres fluviales que presentan el tema es, 
is, que designaria el nombre genéricò de río (el indo-germànico «isares,*, 
=ràpido? se pregunta) con diferentes sufijos y en algunos de estos nom­
bres la aglutinación del articulo «ipse» (Ser, Set, Ceta) o del prefijo «Ta» 
(Ter, Tec, Tet). La forma primitiva màs pura fuera así la conservada en el 
nombre del río £sera (ep. el río Iser) (""). 

Sea lo que fuere acerca del origen y significación primitiva de estos 
nombres lo cierto es que se han cpnservado hasta nosotros. 

Así el antiguo Teus (actual Tet) aparece con el nombre de Tedo en 

(114) Siendo este río ailuente del Ter, cree Meyer-Lübcke, que, por analogia con otros 
casos semejatites, puede presumirse que su nombre signitica «el pequeno Ter», ob. eit. 
p. 166. Sin embargo nótese que en la època medieval aparece citado en diferentes docu-
mentos con el nombre de Sterria; anos 880, 892 y 922, vid. Monsalvatje, Not. Hist., v. Xf, 
pp. 133,140 y 155. 

(!'») Els noms de rius, etc, p. S-11. 
(116) Das Katalanische, p. 35. 
(1") cF. P. Fita, El gerundense y ta Espana ptlmitioa, p. 75. 
(118) Hist. del Ampurdàn, p. 121. 
(119) Els noms de rlas, etc, pp. 9-10. 
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los documeníos medievales C "̂). En cuanto al Tec, el antiguo Ticis, Tichis 
o Tecum (si la cita de Plinio es exacta y no se acepta la corrección Tetum 
propuesta por Schulten) aparece con este ultimo nombre, Tecum, en los 
documentos de la Edad Media ('̂ )̂. 

En cuanto al Ter conviene hacer un examen detallado de la docu-
mentación medieval para comprender la evolución de su antiguo nombre 
hasta el que actualmente tiene. 

Documento del ano 833: donación a favor del Monasterio de Santa 
Maria de la Grassa; cita un alodio situado en el C.° de Gerona, men-
cionando dos veces un «ílumen» que llama primero Tezere y luego 
Tejero ('̂ )̂. 

Docs. de los anos 844 y 860 a favor del Monasterio de Amer: dan al 
Ter el nombre de Tacerafn el primero y Tacera el segundo ('"). Monsal-
vatje lee Tecera en el segundo doc. ("^). 

Ano 869: también a favor de Santa Maria de la Grassa. «Flumen 
Tedzere» (''̂ )̂. 

Ano 888: Acta de dotación del Monasterio de Ripoll. «...In fluvio 
Tezeri...» y mas adelante, «et infundit in Tezer* ('̂ '*).· 

Ano 890: Acta de la dedicación de la Iglesia de Ripoll; menciona el 
«vil-lare Gordana, qui est vicinus Teciro flumine» ('^'). 

Documento sin fecha: Teder, citado por Montoliu con referència a 
Balari {''% 

(120) Doc. del ano 850: *ln pago Russilionense súper fluvium Tedo», v. Marca His­
pànica, col. 871; lo mlsmo en otro del ano 902, citado por Meyer-Lübcke, ob. cit., p. 166 y 
otro del ano 957: «in ílumine TedO", Marea Hisp., col. 871. Meyer-Lübcke afirma que el 
nombre Tet tiene por f undamento la íorma Tetus, pues Tedas se habria convertido en 
Teu; ob. cit., p . 166. 

(1-21) Doc. del ano 870, cit. por Monsalvatje, (v. IV, p. 232, cí. Montoliu, ob. cit, p. 11). 
Un doc. del ano 869, referente al Monasterio de San Andrés Apòstol «in pago elenensi» 
dice que se encontraba «súper flavium Jacionum siti». Marca Hisp., col. 792. Se trata se-
guramente del Tec, cuyo nombre aparece aquí con otra variante, cosa no desusada en los 
documentos medievules que a menudo transcilbian los nombres propios latinizados con 
alguna arbitrariedad. 

(1-22) Monsalvatje, t. XI, p . 99. 
(123) Fr. José de La Canal, Espana Sagrada, t. XLV, p. 252. 
121) Not. /í/sí., t. XI, pp. 104, 116. 
(125) Monsalvatje, Ibid. p. 126. 
(i«) Marca Hisp., cols. 818-819. 
(127) id. id. col. 822. 
(128) Aparece el nombre leder en ua antiguo doc. sin fecha, que es un breve resumen 

de las albergas que el Conde de Rosellón habla de percibir en los Condados de Ampurlas 
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Ano 922: un documento de este ano, a favor de la Abadia de Santa 

JVIaría de Amer, menciona el «íluvium Tether> C^"). 
En otro del 960, según Montoliu, se le llama Teizer C^"). 

Ano 978: confirmación de la dotación del Monasterio de San Pedró 
de Besalú por el Obispo de Gerona, Miró; dos diferentes veces habla este 
dpc. del "flumen Tezeri» como le llama la primera y Tezero después C '̂)-

Doc. del 978: Bula del Papa Benedicto VII a favor de Ja Iglesia de 

Ansona. «Descendit in flumen Tecerí» C''"̂ ). 

Doc. del 1038: también se refiere a la Iglesia de Vich. «fluvium Teser» 
(con s en lugar de 2 o cj {''"). 

Otro doc. de los alrededores del ano 1080 menciona el «Tesserem 
fluvium- {""). 

1019: Institución de la vida canònica en la Iglesia de Gerona. Fué 
ricamente dotada. Semencionan unos molinos «in fluvio Ticeri» ('^''). 

Doc. del 1187: «fluvium Ticeris> ('•"'). 
En un manuscrito procedente de la Colegiata de Santa Maria de Ullà, 

del s. XIII ,se encuentra citado dos diferentes veces el ^flumen Ticeris» ('"). 

En el testamento del Obispo de Gerona Guillermo de Cabanellas 
(ano 1245) se mencionan los «molendina nostra de Ther quae sunt apud 
Domeni» ('̂ *) (el actual Domeny). 

La documentación antes citada nos permite seguir la evolución del 
nombre del río Ter que aparece en su forma actual en el testamento del 
Obispo Guillermo de Cabanellas. Teder, Tezere, Tedzere entre otras va-
riantes habiamos encontrado anteriormente. Meyer-Lübcke nos dice que 
la de derivada de c intersilàbica, mientras que en espanol (castellano 
quiere decir) se convirtió en c y en provenzal en z, en catalàn desapareció; 

y Peralada (Balari y Jovany, Orígenes klstóricos de Catalana, p. 175). Debe de ser poste­
rior por lo tanto a la separación del Condado de Rosellón de los de Ampurias-Peralada, 
separación que tuvo lugar a finales del s. X, alrededor del ano 990 (v. Calmette et Vidal, 
Hisí. de Roussillon, p. 55); el doc. debe ser por lo tanto de últimos del s. X o ya del s. XI. 

(128) Monsalvatje, ob. cit., p. 155. 
(130) Els noms de rius, e t c , p. 11. 
(131) Vi l l anueva , ViaJ. lit., t. XIV, p . 257. 
(13S) P . Flórez , Espann Sag., t. XXVII I , p . 257. 
(133) id. id. id. id. p. 284. 
(134) id. id . id . id . p . 292. 
(135) Marca Hisp., col. 1018. 
(138) Villanueva, ViaJ. lit, t. XIV, p. 153 y ap. XLVI, pp. 298-300. 
(137) id. id. id . t. XV, p . 221. 
(138) Espana Sagrada, t. XXIV, p. 271. 
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ejemplo: vecino, vezi, vehí. La desaparición de la z es anterior a la colo-
nización de Alguer y a la Reconquista pues està extendida en todas las 
partes del territorio (de habla catalana). También es anterior a las obras 
literarias. Las Homilías de Organà a menudo escriben' d en lugar de z; 
otras veces z en lugar de una antigua d, prescindiendo de otras graíías 
por razones etimológicas C "̂). 

Así se explica perfectamente que el nombre actual del Ter derive de 
un antiguo Teder, Tedzer o Tezp.r. Desaparecidas la d y la 2 aquella pa-
labra se convirtió en Te-er ('") y finalmente en su nombre actual Ter, que 
deriva del que tuvo desde los mas remotos tiempos. «Ter, dice Meyer-
Lübcke, puede unirse con Ticer, Ticis, mediante una flexión Ticis, Ti-
eere> ('*'). Las formas medievales, en las que la i de la primera silaba se 
ha convertido en e, nos lo confirman y son una prueba evidentisima de 
que el antiguo nombre del río Ter no habia sido otro que el de Ticer; sin 
perjuicio, naturalm.ente, de que en època aún mas atrasada hubiera podi-
do tener algun otro y que en tiempo de Plinio, se le hubiere podido llamar 
también Alba; però lo cierto es que ya entonces su propio nombre indíge­
na era el de Ttcer, nombre que a través de una evolución que podemos 
seguir desde el s. IX ha llegado, convertido en Ter, hasta nosotros. 

Conclusión.—Hemos llegado por íin al termino de este trabajo que 
nos permite sacar unas conclusiones acerca de los nombres de los ríos 
Muga, Fluvià y Ter en la antigüedad. 

Encontramos para los meacionados ríos en el transcurso de los siglos 
los nombres siguientes: el Periplo, contenido en la Ora Maritima de 
Avieno, el màs remoto documento de que tenemos memòria, nos da un 
solo nombre correspondiente a uno de los ríos que desembocan en la cos­
ta ampurdanesa: Anystus, no identificado de manera cierta; però que pro-
bablemente se corresponde con el río actualmente Uamado La Muga. 
Ptolomeo menciona otro nombre que hemos demostrado debe correspon-
der a este río: Sambroca, si bien confunde su shuación, lo que ha dado 
lugar a creer que se trataba del río Ter. Es posible que tal nombre sea una 
equivocación de Ptolomeo 0 un error de transcripción del texto y que el 

('39) Das Katalanische, p. 33. 
(140) La gratia Te-er se conservo durante mucho tiempo; seguramente hasta muy 

entrado el s. XV. 
(''") Dau Katalanische, p. 166. 
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verdadero nombre fuera ya entonces Sambuca que aparece en los docu-
mentos medievales, posteriores de cerca siete siglos al cèlebre geógíafo de 
la antigüedad, durante los cuales no tenemos noticia ni documento alguno 
referente al posible nombre de estos ríos. De este nombre medieval Sam­
buca, después Sambuga, procede su nombre actual La Muga. Este río no 
ha tenido pues mas que dos nombres, todo lo mas, desde la mas remota 
antigüedad, hasta nuestros días: Anystus, si es que realmente le corres-
ponde y Sambuca con sus variantes y derivados. 

Ptolomeo y Pomponio Mela nos hablan también del Clodianos o 
Clodianum, nombre antiguo del Fluvià actual; que procede directamente 
de un medieval Fluvianus. 

Finalmente, en lo que al Ter se refiere, Plinio nos da un nombre ex-
traflo: Alba, que no tiene precedente alguno ni ha dejado ningún recuerdo 
posterior; però de ser exacta la cita, solo puede referirse al Ter, ya que 
aparece entre Blanes y Ampurias. 

Pomponio Mela y el ya citado Plinio mencionan asimismo un río de 
nombre Ticer o Tlcis que no puede ser otro que el Ter, apesar de que 
equivocadamente lo sitúan, el primero «junto a Rhoda» (la actual Rosas); 
el segundo, entre Ampurias y la Venus de los Pirineos, lo que ha sido 
causa de que diferentes autores lo confundieran con La Muga. Este nom­
bre que en los documentos medievales se ha convertido en Teder, Tedzer, 
Tezer u otras variantes, ha dado origen a la palabra Ter, actual nombre 
de este río, que aparte de un hipotético Alba ha sido llamado siempre 
Tícer 0 con palabras que no son sinó variantes o derivados de este 
nombre {'"). 

Así pues tenemos tres nombres fundamentales de los que proceden 
los actual es: Sambuca (posiblemente, aunque no probablemente, en algun 
tiempo Sambroca), Clodianos (o Clodianum) y Ticer. Un nombre mas 
remoto, Anystus, probablemente referente a La Muga, que de esta forma 
posteriormente habría cambiado su nombre y finalmente un hipotético 
Alba, de incierto origen e imposible identificación, si bien por la situación 
indicada por Plinio parece corresponderse con el Ter, que en tal caso, en 
la misma època, siglo primero de nuestra Era, habría tenido dos nombres, 
a no ser que Alba fuera traducción o adaptación latina de la palabra indí­
gena con que era designado, de lo cual no tenemos ninguna prueba. 

(14!) Véase, Cuadro Sinóptico 2." 
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Por lo tanto la supuesta confusión de los antigues autores no es tal 

si admitlmos la posibilidad de que se equivocaran, no acerca de los nom­
bres, que en lo esencial nos han sido transmitidos con exactitud, sinó en 
la situación que atribuyen a dos de estos ríos (La Muga y el Ter) respecto 
a la Ciudad de Ampurias. Causa de tal confusión puede muy bien ser el 
hecho de tener su desembocadura en la costa mediterrànea de uno y otro 
lado de los Pirineos tres ríos de nombre muy semejante, tales son el Ticer; 
el Ticis 0 Tichis y el Tetis (o Telis) o sea los actuales Ter, Tec y Tet; però 
puestos los textos unos al lado de los otros y comparados los nombres que 
respectivamente nos dan con los que encontramos en los documentos me-
dievales, antecesores directes de sus nombres actuales, creo poder afirmar 
que tienen solido fundamento las conclusiones de este modesto trabajo. 


